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A m uger no puede desempeñar 

8  ningún oficio c iv il. N o  puede ser
ju ez , salvo en el caso d eq u eiu o - 

se Reina,Condesa ó Señora, como exp lica  la 
ley  4 ,  t it . 4 .° , P .  3 ." , y  por razón tan  so­
lam ente de que «non seria cosa guisada que 
«estovieseeiitrelam oohedum brede loshom - 
«bres, librando lo sp ley to s» . N o  puede ser 
procuradora, n i abogar por nadie, aunque 
fucsse salidora del derecho. N o puede ser 

acusadora, sino en casos determ inados. Y  en 
una palabra, no puede e je rcer ningún cargo 
publico ó civ il.

L a s  razones de la le y , no suelen ser á k  
verdad, n ila s  m ejores, bajo el punto de vista 
filosófico, ni las m as aceptables en cuanto á 
la  form a de expresión. Tedas estas lim ita ­
ciones del derecho no han nacido de que las 
m ugeres sean 'eakirahnente coldiciosas óam - 
riñosas, como d ice una ley  de P artid as; ni 
por las otras explicaciones de este género 
que suelen b a ilar eu nuestros códigos. M u­
ch as de ellas solo nacen de copiar, como se 
ha dicho, sin  el suficiente discernim iento; y  
otras tienen indudablemente un fundamen­
to filosófico.

L a  m uger de buena fam a puede ser testi­
go en todo, según la  ley  de P artid a , excep­
to en un testam ento. (L . 1 7 , t í t .  1 6 , P ,“ L . 
l , t í t .  1 , P .  6 .*) ¿Q uién no vé que al estable­
cer esta  lim itación , el redactor de la  ley , 
prescindiendo de su tiempo, y  del mundo 
real en que v iv ía , se trasportó á  la  época 
rom ana, á aquellos tiempos en que el testa­
mento era una ley, dictada en lo s com icios?

L a  m uger no puede ser tu tora, sino de 
sus h ijo s ,y  de sus nietos. ¿Q uién no encuen­
tra  tam bién en estas mismas' excepciones la  
razón harto  notoria de que no es por incapa­
cidad que se a trib u y a  á la  m uger, que le es­
té  impedida la tu tela? ¿Quiéu no v é que no 
se tra ta  de otra cosa que de ser consecuen­
te ,q u e una vez aceptado el principio romano 
de que la  tu te la o s un oñcio civil^mro7ÚI^ 
era p recb o  seguir b asta  donde la  ló g ica  
condujese?

L a  situ ación  de la  m uger casada en E sp a ­
ñ a  presenta algunos rasgos singulares, v 
que son exclusivam ente de la  nación . íln  
otros países la  muger puede conseivar á  par­
te  sus propiedades, y  ser dueña de lo suyo, 
y  reservarse m ucb(.s derechos en su adm i­
n istración  y  su gestión. E u  España, y  por 
un adm irable progreso, sin  duda, la  sociedad 
conyugal existe. L o s productos de los bie­
nes de cada cu al de los consortes son di­
visibles por m itad. L a  adm inistración es 
del m arido. N o era lógica otra cosa, siendo
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com o es el m atrim onio, una fusión sacra­
m ental de dos personas: w* caviie 'una.
para repetir ia  palabra del E v ang elio . E n  
este p articu lar como en muchos otros, nues­
tra  leg islación  lia sabido m ostrarse mas 
cris tia n a , y  por consiguiente mas adelanta­

da que las demás.
L a  m ism a organización de la  fam ilia  es­

pañola, y  esta unión mas ín tim a á que as­
pira la  ley , ba producido como consecuencia 
necesaria que la  m uger, cuando se casa, 
pierda por ese Lecho la  facultad  de ejercer 
por ella  m ism a un gran número de los dere­
chos civ iles (1). P a ra  contratar necesita la 
licen cia  de su  .marido, así como para todo 
acto  de que pueda resultar una obligación. 
Y  com o s i en este punto se hubiese tam bién 
querido hacer constar, que no está la  ra2 on 
de esto, en ia  incapacidad que se a tr ib u la  
á la  muger, ha sido establecido claram ente 
que el marido pueda dar licen cia  g e n ita l á 
su  m uger p ara contraer y  hacer todo lo  que 
no podria sin  ella; y  con stitu irla  igualm en­
te  su apoderada generalísim a. M as todavía, 
casos ta les puede haber, previstos en la  ley , 
en que la  licen cia  general antedicha, pueda 
ser es ijid a  jud icialm ente por la  muger, com­
peliéndose al m arido á su otorgam ienhi, por 
razón de necesidad ú  otra  causa le jítiina.

L a  m isma fuerza lógica de los principios 
una vez adm itidos y  asentados, parece ser 
la  causa de las disposiciones especiales so­
b re  fianza de la m uger casada, y  sobre las 
obligaciones contraidas de m ancomún con 
éste. S i  son los dos consortes una m isma 
persona, conjunta fersona, com o decim os, si 
esa arm ónica unidad es la  aspiración de la  
le y , ¿cómo era posible adm itir que la  mu­
g er casada pudiese ser fiadora de su m ari­
do? Cómo podía ser com patible con los d e -

(1) Por osta paUbi-ft FamUii so entiende, e l  e e ñ o r  de e l la ,  
é  su mujer, é todos los ((ue viven so  é l, sobre quien ha »ian - 
d a m ie n lo . L. 6 tlt. 33, P. 7.*

m ás pormenores de la  organización de la  fa­
m ilia  española, la  eficacia de sem ejantes 
obligaciones? (L eyes 2 , c’>, 7  y  8 ,  t ít . 11 , 
lib . 1 0 , N ov. R eo.)

L a  ley  de P artid a  (2  del tit . 1 7 , P .  4 .*) 
declara que ¡a  muger no puede e jercer la  pa­
tr ia  potestad. U n  resto d éla  tradición rom a­
na, un vestigio áel jtis ¿mrítaríum, despoja 
á  la  madre de un poder que la  naturaleza le 
a trib u y e . L o s  fueros particulares, y la  legis­
lación de los tiem pos góticos, la  concedieron 
á la  madre en defecto del padre. L a  tra d i­
ción  rom ana vino luego á trasp ortar á la  
madre española á aquellos tiempos, en que 
ella  m isma no era persona su iju ris, y  en 
que por consiguiente no era capaz de e je r­
cer ninguna potestad.

L a  legislación  moderna echó por tierra  
todas las penalidades qu e se señalaban eu 
la  antigua respecto de la viuda que se v o l­
vía á  casar en el año de la  m uerte de su  ma­
rido. L a  viuda boy, á quien la m uerte de su 
cónyuge la  deja restitu id a en el pleno goce 
de su independencia individual, no queda 
obligada eu razón de su segundo m atrim o­
nio, sino á la  reserva de bienes que está es­
tablecida en el derecho, y  á la pérdida de 
la  guarda de sus h ijo s. L a s dos lim itaciones, 
se encuentran suficientem ente acreditadas, 
como necesarias, por m u ltitu d  de hechos 
prácticos frecuentes, y  demuestran una 
grande previsión por parte d eljeg islad o r.

Trazada á grandes rasgos la  descripción 
del lugar, que nuestra ley  ha dado á la  mu­
g er, y  descrita su situación c iv il con tanta 
rapidez como es preciso, en un traba jo  que 
tiene tiempo fijo, y  de bastante escasa du­
ración por R eglam ento, no nos atrevem os, 
sin  em bargo, á darlo por concluido entera­
mente, sin  agregar algunas reflexiones.

L a  m uger «o es id éntica  al hom bre. E sa  
es una verdad de simple buen sentido. Pero
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e l hombre y  la m u g .r son iguales, en ig u al­
dad de digi-lad. Y a  no estam os en el tiempo 
en que Fenelon  tenia que deracstrai- que las 
m ugeres tam bién habían sido redimidas por 
la  sangre del Cristo. N o! y a  S3 ha reconoci­
do, que si la  naturaleza ha estib lecid o  en­
tre  los dos sexos algunas diferencias, las 
puso cabalm ente como coodiciones de a r ­
m onía, como ocasión de que la actividad hu­
mana se m anifestase en dos sentidos, con­
cu rrentes á un mismo resultado definitivo.

S i el hom bre tiene, en especial, su esfera 
de acción  en la  cien cia , la  política , la  vida 
activa, las m anifestaciones exteriores, á la 
m uger le  corresponde lo que se refiere al in­
terio r de la  fam ilia, á la  suavidad de las 
costum bres, á la  cu ltura del sentim iento,, á 
la  v irtud  dulce, y  pacífica, obrera tan cons'- 
tan te  com o silenciosa de civ ilización y  de 
progreso.

Do esta  diversidad de medios y  destinos, 
se tienen que derivar forzosam ente diferen­
cias en los deberes y  en los derechos. L a  le ­
gislación y  la  sociedad, en m aterias de adul­
terio , por ejem plo, y  en todo lo  que se re­
fiera á la  castidad, tienen que ser m as ex i­
gentes con la m uger que con el hom bre, por­
que es preciso que a s í sea. P ero  de esto á 
la desigualdad y  ú la  ju s t ic ia  hay una dis­
tancia  inm ensa. S i  lo que en un sexo se re­
puta grave crim en, no es para el otro sino 
una culpa leve, un pecado que fácilm ente 
se perdona, será, sin  duda alguna, una señal 
bien positiva de falta de civilización y  de 
adelanto! Donde no reina la  m oralidad y  la  
ju s tic ia , no se consigue sino el caos.

L a  tendencia del progreso vá llevando 
constantem ente á la plena em ancipación de 
la  m uger, á la  perfecta y  racional indepen­
dencia de su espontaneidad. L a  legislación 
tiene que seguir á las costum bres y  á las 
in tituciones, porque la  verdadera ley, la 
que gobierna en realidad, no es otra cosa

que la  expresión de esas costum bres, y  su 
condensación en una fórm ula. A quella que 
m as se acerque a l reconocim iento v la  san­
ción de la  igualdad de dignidad de los dos 
sexos, esa será 'la  m as adelantada y  la mas' 
digna de la  época grandiosa, en que plugo 
al cielo colocarnos.

H e dicho.
J osé I gnacio R odríguez,

I A B O R A N D I ,
{OGneJusion.)

E l D r. R o b ín , interno del 7Tos2}Ual'Qem- 
jo n  que lia ensayado igualm ente este sudo­
rífico poderoso, a l describ ir sus efectos se 
expresa así: « E n  general, la  in jes tlcn  de 
una dósis suficiente produce los fenómenos 
siguientes: al poco tiempo de haberlo to ­
mado el rostro se enciende; las arterias tem­
porales laten con violencia: se esperim enta 
en la  boca y  en la  cara una sensación de 
calor especial: la  salivación com ienza; la  
frente se humedece y  las g otas de sudor 
ruedan por las m ejillas: todas las glándulas 
salivales entran en acción , aumentando con­
siderablem ente la  saliva, de modo que la  
boca se llena de este líquido y  la  necesidad 
de escupir es incesante; se siente un calor 
ag rad ab le}' al poco rato el sudor se gene­
raliza por todo el cuerpo; pero antes que és­
te  y  la  salivación lleguen á su apogeo, t ie ­
nen lu g ar otros fenómenos no m énos im ­
portantes: los párpados se hum edecen, pues 
las lágrim as que han aumentado poco á po­
co, recorriendo los ángulos de los ojos, re s ­
balan por las m ejillas: la m ucosa Sebn  dder, 
asiento de una abundante secreción , aum en­
ta su producto con las lágrim as que aflu­
yen  por el canal nasal: las glándulas m uco­
sas de las fauces, tráquea y  bronquios, e n -
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tran  en activ idad  y  tres  cuartos de hora 
después de la  absorción del jaborandi fun­
cionan en su niáxiraum  de intensidad.

A. lo s 3 0  ó 4 0  m inutos todas estas secre­
ciones se m antienen en su  m as alto grado. 
M anteniendo el paciente el decúbito la te ­
ral, para arro jar m ejor la  saliva, escupe 
unas diez ó íj^uince veces por m inuto: no 
puede hablar, tan  rápido es el aflujo de es­
te  líquido: la  boca es mas caliente. D e tiem ­
p o en tiem po un esfuerzo de tós sobreviene 
y  las m ucosidades acum uladas en los bróu- 
quios son espectoradas; las lágrim as que cu ­
bren  la  córnea oscurecen algún tanto la  v is­
ta  : se cubre e l cuerpo de un sudor tan abun­
dante que a l poco rato una ó dos cam isas 
son empapadas: en estos instantes se presenta 
un estado de debilidad que aumenta ó d is­
m inu ye según los sugetos: aparece una sed 
v iva, se contrae ligeram ente la  pupila y  en 
algunos casos se producen náuseas y  vó­
m itos, al principio ó al fin de la acción.

A  las dos horas, poco m as ó m enos, la  
activ id ad  secreto ria  se calm a, y  todo tien ­
de á vo lv er a l estado norm al. E l  lagrim eo, 
la  ip ecriu ia nasal, las secreciones b ró n q u i- 
cas, la  sa liv ación  y  el sudor dism inuyen y  
vuelven gradualm ente á su orden.

Cuando el sudor y  la  salivación  han te r ­
m inado, el sugeto se en cuentra abatido; es- 
perim enta deseos de dorm ir y  todos los ór­
ganos que segregaron abundantemente so 
encuentran en com pleta sequedad, p rin ci­
palmente la  boca y  fauces por cu y a  razón 
sobreviene la  sed tan  viva.

E n  resúm en, los efectos principales del 
jaborandi, descritos do una m anera genera!, 
son: eYsiidor, la  salivación, el lagrimeo, 
aumento de las secreciones bróngnicas y la 
ipecrinia nasah».

Conviene aÜDra saber en donde se encuen­
tra  el princip io  activo  al cual debe el ja lo -  
randia-v,?, propiedades. P a ra  ello el D r. R a -

buteau ha hecho ensayos con el agua d estila­
da, con ol estracto  acuoso insoluble en el 
alcohol y  con el estracto acuoso soluble en el 
alcohol y  dotado de sabor am argo: la  p r i­
m era, después de in jerid a, no ha produci­
do ningún efecto: el 2 .° tomado tres dias 
después, disuelto en agua tam poco ha dado 
resultados: el 3 .°  tom ado ocho dias des­
pués, disuelto en agua, ha producido efec­
tos m uy m arcados, pues en una hora pu­
dieron recojerse cerca de 2 0 0  g r. de saliva 
y  aunque la  efidrósis no se verifleó, sin  em­
bargo la  frente y  los lomos se cubrieron  
de humedad, b a jo  el influjo de la pequeña 
dosis usada. P o r consiguiente la  su stancia  
am arga, so luble eu el agua y  en e l alcohol, 
es e l principio sudorífico y  sialagogo que 
posée esta planta.

D as form as bajo las cuales se adm inis­
tra , sou: Infusión de hojas-. Infusión de ra ­
mas quebrantadas-- Infusión de cortezas fu l -  
verkadas: estracto acuoso y elíxir.

Infusión de /iOyVí-í.^Pava un adulto son
necesarios, por térm ino medio, cuatro  g r a ­
m os de h o jas que se harán  infusar en nn 
ja rro  tapado durante quince m inutos en 
ciento  veinte y  cin co  gram os de agua h ir ­
viendo. E s ta  dosis puede elevarse sin  in ­
convenientes basta cinco o seis gram os, 
principalm ente en los individuos que han 
usado m uchas veces jaborandi. E n  los su­
getos que acostum bran á sudar con fa c il i­
dad, se obtienen escelentes resultados con 
dos gram os, sobre todo durante las prim e­
ras adm inistraciones; m as tarde es necesa­
rio  elevar un poco la  dósls. E n  la  m uger, 
tros ó cuatro gram os sou ordinariam ente su­
ficientes.

Puede adm inistrarse á los niños; pero 
siem pre c o n c ie r ta  reserva y  estudiando an­
tes su susceptibilidad. E n  todo caso una in ­
fusión de uno ó dos gram os será bien sopor­
tada; elevando m as la  dosis, seria m uy 

. fuerte y  podia causar uu estado adinámico
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alarm ante; es peligroso usarlo en Jos niños 
de menos de se is años, puesto que antes de 
esta edad generalm ente no escupen.

Infusión cío ramas québrantadas:=Y.&i& 
preparación no dá buenos resultados por­
que sus efectos son m uy in seg aros, razón 
por la  cual se en cuentra abandonada.

Infusión de cortezas pulverizadas-. 
usa la  corteza á la  dósis de tres á seis gra­
m os. Se  m antendrán en infuso mas tiempo 
que las hojas por ser pequeña la  cantidad 
de principios activ o s que entran en ella.

Estractoacv,os'y.-=^Tí gram o de este es- 
tracto  corresponde á cinco gram os de hojas: 
con dicha cantidad se producen, aunque con 
m as energía, los efectos fisiológicos y a  se­
ñalados. L a  dósis v aria  de cincuenta cen ti­
gram os á un gram o y  medio según los su- 
getos y el sexo: se adinim sira en solución 
en 1 2 5  á 1 4 0  gram os de agua edulcorada.

E lix ir  {Jarabe alcohólico)-.— ''&%\.e pvepa- 

do conserva perfectam ente el olor de las 
hojas; el que se conoce hoy dia está  confec­
cionado por M r. C allignon, F arm acéu tico  
in terno del H osp ital Beaujon.

T a les  son los datos que hemos podido ad­
quirir, sobre un m edicam ento, que cuando 
se encuentre en m as abundancia en el co ­
m ercio, p restará  ú tilísim os servicios á la 
M edicina.

E n  otra ocasión, s i nuestros queha­
ceres nos lo perm iten, darémos á  conocer 
las diferentes aplicaciones T erap éu ticas en 
que le  han utilizado algunos profesores de 
esta ciudad. B aste  por hoy el esfuerzo que- 
hacem os, y  o jalá  sea acojido com o sincera­
m ente deseamos.

A rtubo L econ.

SECCION L ITERARIA.

A
A mi ilustre amiga la Exorna. S r a . duquesa 

de la Torro..

P erm itís, b ella  D uauesa, 
ijiie entusiasm ad o y oontonto 
os envió e l pensatniento 
uti i-ayo de un tulgnr; 
puGs en tre los c laros tim b res 
que os diera el Eterno P adre, 
vu estra  corona de m adre 
es la  corona m ejo r .

¡M adre! N om bre bendito, tierno cual el 
suspiro del aura, dulce como la  felicidad; 
nom bre que llevam os escrito  en el alma con 
caractéres indelebles, nom bre que no disi­
pa la  distancia, que no se pierde en la  ven­
tu ra , que no desaparece en medio de las m as 
fuertes conmociones., h ija s  del dolor ó del 
p lacer. ¡M adrel P alab ra  m ágica, cuyo eco 
penetra en todos los corazones; palabra que 
encierra un poema de ternura, sacrificios y  
amor.

P o r  eso se lia dicho con tan ta  verdad co­
mo elocuencia : «N ada hay en el mundo su­

perior á una m ujer como no sea una m a­
dre».

L a  madre es el faro que nos ilum ina en 
las densas nebulosidades de la  vida.

L a  m adre es el eslabón prim ero de esa 
in term inable cadena llam ada sociedad: e l 
ángel que vela nuestros sueños in fan tiles, 
la  que recoge nuestro prim er aliento , la  que 
recoge nuestro primer suspiro y  la  que im ­
prim e en nuestros láhios el prim er beso de 
amor.

L a  madre es una brillan te perla que se 
alza sobre el inmundo lodazal de la  vida; es 
nn n éctar delicioso, una esencia que nos 
endulza y  perfuma e l cáliz del dolor.

L a  madre cifra  toda su d icha en la  ven­
tu ra  de sus h ijos: la  m adíe corre un tú - 
pido velo sobre su pasado,' se olvida de su 
presante y  no tiene otro porvenir que el de
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sus h ijo s con los cuales i’ie si gozan y  pa­
dece dolores acerbos s i los sufren ellos.

L a  m adre no tiene otro febril deseo, que 
el p lacer y  la  g loria de sus h ijos. E lla  e je r­
ce dignam ente su augusto sacerdocio, ella 
desde el momento en que enseña á su  h ijo  á 
balbucear el nom bre de su  padre procura 
in trod u cir en su corazón la  sem illa del bien 
y  la  virtud. E l  corazón de la  madre es la 
pira in extin gu ib le del amor, el m anantial 
de los sentim ientos elevados, el raudal de 
la  ternura y  el foco de las grandes ideas.

¡Sacrificio  y  abnegación! ¡H é aquí s in te­
tizada la  h istoria  de la  buena madre!

L a  madre espresa el ideal del amor di­
vino descendido al corazón de la  m ujer. 
Toda la  poesía del hogar está reconcentrada 
en la  madre.

E l  alm a de la  m adre es una égloga, su 
corazón un idilio , su mirada un poema, su 
palabra una balada de amor.

Cuán dulces son los acentos de uua m a­
dre cuando estos salen de su  alm a, lira  
herm osa que parece pulsaüa por ángeles y  
serafines. A l ludo de una madre virtuosa se 
asp ira un am biente de pureza y  santidad, 
célico  y  suave cual el perfume de la  mus 
arrobadora ilusión. L a  madre es nuestro 
gén io  tu te lar, nuestro m entor y  e l ángel 
que cierne sus invisib les alas sobre nues­
tra s  frentes: L a  madre es un oasis en los 
desiertos de la  vida.

E l  aturdido y  e l despreocupado, el indi­
ferente y  el libertino sienten redoblar el 
latido de sus corazones al recordar el nom­
bre de la  m ujer que Ies dió el sér.

L a  m adrees en la  tierra  una enviada, una 
m ensajera del paraíso para llevarnos á él. 
L a  madre es la gran influencia del U niver­
so, porque sobre sus rodillas se forma la so­
ciedad. L a s  épocas en que m as génios han 
florecido, han sido las épocas en que han 
brillado m ejores m adres: N o  hú m uchos

d ias me decia un hom bre m uy distinguido 
y  de c lara  in teligencia : «M is sentim ientos 
nobles, la  pureza de mis ideas, la  inm acu­
lada inocencia de m i corazón y  m i caballe­
rosidad, la  debo á m i m adre, á m i madre 
que me inoculó las ideas de lo bello que es 
lo bueno, á m i madre que me perfeccionó 
con su delicado cincel.

E l  recuerdo de m í m adre embalsama 
constantem ente m i alm a y  no soy capaz de 
com eter una acción  m ala por qué me arru­
llan  siem pre sus palabras.»

H e referido esto porque las frases de un 
hom bre honrado debieran grabarse en oro 
en el tem plo de la  inm ortalidad.

L a s  lágrim as que asom aban á  lo s ojos de 
m i buen am igo al hablar de su m adre con 
tierno éxtasis, eran perlas desprendidas de 
la  diadema de su alm a. ¡M adres: el cetro 
del mundo os pertenece: V u estro  porvenir 
aparece radiante y  esplendoroso, ilim itado, 
el panorama do vuestras prerogativas riente 
y  nacarado. Y a  que las m odernas socieda­
des han sacado ú la  m ujer de su abyec­
ción, del polvo en que y a c ia  para erig irle  
uu suntuoso y  elevado pedestal, correspon­
ded á la dignidad de los principios procla­
mados en esta  E r a  cu lta  y  civilizadora.

L a  m ujer esta destinada á  ser la  gran 
figura de la  hum anidad: ¡madre! Y  para edu­
car la  m ujer el alm a de su h ijo  para des­
envolver en su  corazón los sentim ientos ele­
vados, debe conocer la  ley  de ju s t ic ia  a que 
todas las cosas deben estar encadenadas.

L a  im portancia de la  m ujer en la  vida 
m oral y  en la física , es grande, inm ensa, 
inconm ensurable.

D ice S ch ille r ; «H o n rad las m ujeres, e llas 
cubren de rosas celestes el cam ino de nues­
tra  vida; ellas form an los nudos afortuna­
dos de am or, y  bajo el púdico velo de las 
gracias alim entan la  flor inm ortal de los 
buenos sentim ientos.
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L a  gran idea que hoy dehe ag itar á la 
humanidad es educar a la m ujer para m a­
dres, ])ra*que la  m ujer necesita cu ltiv ar el 
alm a de su  h ijo , desenvolviendo en su  co ­
razón Ir s sentim ientos puros y  generosos, y  
la  m adre no p od rá  in sp irar la  virtud y  el 
heroísm o, si no ha recibido una educación 
levantada.

D aniel S tern  dice: «L o s deberes de la  
m aternidad son com patibles con las gran­
des ideas, m ientras que no podrían am al­
gam arse con l')s  gasto s frivolos. U n a m u­
je r  en el momento que la c ta  á su h ijo  puede 
soñar con P la tó n  y  m editar con D escartes; 
y  por eso bueno será su  humor, y  no se a l­
terarán  las cualidades de su leche; pero la 
que se adorna se acica la , vela, baila , in tr i­
ga; se ir r ita rá , se m arch itará su seno, y  el 
h ijo  su frirá. ¿ P o r  qué, pues, los hom bres 
rechazan tan duram ente á la  nm jer filósofa, 
y  sufren con tanta com placencia á la  co ­
queta?»

« E l porvenir de una c r ia tu ra  es casi 
siempre obra de su madre» decía N apo­
león I ,  y  este aserto es m uy veríd ico , por­
que las ideas que la  m adre in cu lca  al niño 
son la s  que v ierte  el hom bre en la plaza 
pública.

Después deafirinai’ el tiern ísim o L a m a r­
tine que debe su genio á su madre, dice: 
« L a  m irada de nuestra madre es u na parte 
de su alm a que penetra en nosotros por 
nuestros propios o jo s. M i a le g iía  ha depen­
dido siempre de los ojos de mi m adre, de su 
dulce y  an gelica l sonrisa. N ada lo ha sido 
mas fá c il que mi educación: llevaba las 
riendas de mi corazón en el suyo. E lla  no 
pedia mas que bondad y  yo  era bueno sin 
ninguna v iolencia , porque me inspiraba la  
idea de lo bueno hasta  el heroísm o. Como 
mi alm a no respiraba mas que bondad no 
podía producir otra  cosa. M i pensam iento 
siem pre en com unicación con mi madre,

puede decirse que se desenvolvía en el suyo.
E l  sistem a de m i madre para conm igo 

no era un arte , era  un am or».
¡Cuánta ternura revelan las an teriores 

frases!
N o es estraño que L am artine fuera tan  

grande modelado por una m ujer sublim e.
L a  dicha de las futuras generaciones de­

be esperarse de la  m ujer: la  m ujer e s tá  l la ­
mada á enarbolar la bandera del progreso . 
L a  m ujer ha de trasform ar la  faz m oral del 
U niverso , porque la  educación que ella dé 
á sus h ijo s, no ha de tener por objeto (co ­
mo hasta  hoy) reproducir indefinidam ente 
en las generaciones futuras los errores de 
las generaciones pasadas alim entando n é -  
ciaspreocupaciones, vulgares triv ialidades, 
debilidades pueriles y  rid ículos absurdos.

E l  ideal lie todo lo grande nn debe b u s­
carse en el pasado sino en el porvenir.

L a  m ujer debe deseavolvcrú s u b ’jo  la  ra­
zón dejándole lil)re la  conciencia,

E s  preciso conceder libertad, para m atar 
la  hipocresía.

E l  espíritu no debe llevar nunca antifaz.
¡N o obliguéis á un niño á que m ienta 

si no qiiereis hacerlo ruin!
Inspirad á una cria tu ra  en todo lo noble 

y  ju sto , enseñadle por uracion el deber y  por 
relig ión  la  m oral, m ostradle por premio y  
castigo el fallo de su conciencia y  en todas 
sus acciones observareis la  mas severa rec­
titud.

H aced que se practique el bien no por 
tem or, sino por p lacer, y  obtendréis m ejores 
resultados: pues s i despertáis la  idea de ha­
cer el bien por otro m ayor, hacéis n acer la  
sem illa del egoísmo y  ésta dá siem pre no­
civos frutos.

N o  hay m isión mas elevada para una m u ­
je r ,  que la  de madre, s i la  llena cum plida­
mente. L a  aureola de la m aternidad es la 
m ejor diadema.
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N o  ex iste  vejez para la  buena m adre: de­
ja r  de ser bella sin  pesar a l ver que su  h ija  
com ienza á serlo; la  abnegación de su amor 
le  ofrece m ás goces por los triunfos de su 
h ija  que por los suyos.

U n a m ujer coqueta deja de serlo a l es­
tre ch a r  en sus brazos al ser que v ive de su 
vida: se desprende de cuanto tiene relación  
consigo m ism a y  n o  piensa m as que en 
adornar al ángel que llena com pletamente 

su  alma.
jCuán conm ovedor es ver en la Ind ia  á 

una madre con su h ijo  exánim e en los b ra ­
zos queriendo em bellecer la  m uerte y  pro­
digándole tantos cuidados com o á la  vida!

L a s  m ujeres de esos países, cuando ven 
á  sus lu jo s  helados por el soplo de la  muer­
te , eligen un arce  cubierto de flores en car­
nadas y  festoneado de guirnaldas de apio 
que exhalaa suave fragancia, entrelazan las 
ram as y  forman una cam a flotante, en la 
cu al colocan con  delicadeza losdespojos que­

ridos de la  inocencia.
E n  estas aéreas y  fan tásticas tum bas, pe­

netrados los cuerpos de las sustancias e té ­
reas, sepultados ent e espesas hojas y  olo­
rosas llores, refrescadas por el rocío  y  
em balsam adas por brisas perfumadas se 
ven colum piados por los v ien tecillos, los 
restos in fantiles, tal vez en las m ismas ra ­
m as en que el ruiseñor ha hecho oír su 
doliente m elodía á donde h a  colgado su n i­
do la  paloma.

¡Qué tiernas y  poéticas son estas cos­
tum bres indianas! F e lices  las buenas ma­
dres!

U n  hom bre célebre paseaba una tarde
con una dama en la  elegante carrete la
de esta, y  le  m anifestó á la  distinguida 
señora su  deseo de v isita r el cem enterio 
en su com pañía; la  señora fina y  compla­
ciente accedió á esta  petición. L legaron á 
la  tranqu ila  m orada de los m uertos se

apearon del carruage, recorrieron la s  m as 
soberbias galerías, donde se h acia  in su l­
tante alarde de opulencia, y  concluyeron 
su  fúnebre g ira  en una som bría plazaleta 
de cipreses: en el más oscuro rin cón  de 
esta , se alzaba una modesta lápida b lanca, 
ca s i cu b ierta  de piedra. L a  curiosidad le 
hizo separar á la  dama las h o jas que c u ­
brían  una negra in scrip ción , y  a l leerla 
quedó grave y  pensativa, perdiendo la  son­
risa  que jugueteaba en sus carm íneos láb ios 
coM tantem ente. H abla leido en la  in scrip ­
ción: ¡Duerm e en paz, madre m ia, tu  h ijo  
cop iará  tu s virtudes!

A quella señora que no habia  pensado 
m as que en derrotar á sus rivales, aquella 
señora que aspiraba de continuo la  atm ós­
fera del aplauso, tuvo envidia de la  pobre 
m uerta que habia inspirado la  inscripción.

Desde entónces abandonó la  vida de salón 
y  se consagró á la  educación' de sus h ijo s 
anhelando m erecer la  sencilla  frase que ta n ­
to  le impresionó.

H á  pocas noches ojeando un libro  de poe­
sías encontré, en una preciosa oda á su  "Ma­
dre, los siguientes versos de un poeta m uy 
inspirado que pudiéramos apellidarle m o­
derno Corialüuo del amor filial:

« ¡P a ra  m í, que fuera el mundo 
sin  tu  sombra y  sin  tu s "besos, 
sin  los dulces embelesos 
de tu  cariño profundo!
¿Q ué fueral D olor profundo 
en otros nuevos dolores: 
m anantial de sinsabores 
y  de padecer contino; 
largo  y  medroso cam ino 
sin  luz, sin aire, s in  flores.
M adre, flor de rica  esencia 
que D ios concederme quiso: 
puerto que feliz diviso 
en el m ar de m i existencia ;
N u n ca , nunca la  conciencia
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por t í  me g rite  ofendida; 
nunca ¿olorosa herida 
por m í tu pecho taladre 
que a l que Is falta una madre 
dehe faltarle la  vida!!»

¡Oh m adres, de vosotras es el reino de h  
tierra !

T en eis conquistada v u estra  libertad  y  

con ella  vuestros derechos.
Podéis p racú ear lo que ©s d icte vuestro 

corazón sin  barrera alguna; podéis obrar 
obedeciendo vuestros im pulsos sublim es; 
podéis purificar las costum bres y  levantar 
las ideas, pues sois fuertes por medio de 

vuestro amor.
Makia de la Concepción G imeno.

(Madrid.)

C’ E S T  L U I , C’ E S T  L E  R É V E U R .

(Algeneral Ramón de la Plaza, en el momen­
to de dhseguiar a l autor con un hermoso 

retrato de Víctor Evgo.)

¿Un retrato? Y bien, leamos.
Yer un retrato es leer.
Muda imágen lo juzgamos; 
y es un libro en donde hallamos 

el alma de cada ser:

Es remanso de cristal 
en cuyo fondo argentino, 
á la lumbre matinal, 
brillan la perla, el coral, 
ó cruza un monstruo marino.

¿Qué estrella alumbro en la tierra 
al que anima ese papel?
¿Qué arcano esa faz encierra?
Sin mirar pasma y aterra...
¡Es el pensador, es él!

Todo sér tiene en el mundo 
su fatiga, su tarea; 
no hay afan, por infecundo,

• que no lleve á lo profcndo
usn aimiente, una idea.

Ave y pez y planta y bruto, 
todo al par un fin encierra: 
todo tiene su atributo; 
y á Dios dán un solo fruto 
aire y agua y cielo y tierra.

Sirviendo ván á un fin solo, 
como los áureos triones 
que ciñe el ártico polo, 
la oveja con sus vellones, 
la abeja con su alveolo.

Mas á cumplir su destino 
toman por varios senderos; 
y aunque va á un fin el camino,
¡o profano y lo divino 
tienen distintos obreros:

Tocó el campo al labrador, 
al nauta la mar y el viento, 
apacentar al pastor; 
y encender, al pensador,
•la fragua del pensamiento.

De esa faz, de ese mirar, 
brota una voz elocuente; 
se oye el pecho palpitar; 
y se ven, como en el mar, 
horizontes en su frente.

En él el genio superno 
grabó su sello y su nombre; 
le dio por afan interno 
los misterios dél Eterno 
y los destinos del hombre.

Eternidad  vése escrito 
en su sien de pensador: 
su mirar dice Infinito:
Jehová  su labio contrito, 
y su corazón Dolor.

J osé Antonio Cai.cano.
(Venezuela).

ALJSErULCUO DE AVASÍIINGTOiN. 

S o n e t o ,

En la ribera amena y floreciente 
que vá besando al Potomac callado, 
se descubre á lo léjos un collado 
coronada de pinos la alia frente.

*»-l
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El genio tutelar del Occidente 
reposa alli, de gloria circundado; 
y saludar ansiando aquel sagrado, 
acerquéme con planta reverente.

Mas ¿dó están, esclamé, las inscripciones 
que en bronces mil su patria le debiera?
Y respondió un acento sobrehumano: 
alNo ha menester el héroe de blasones; 
la Libertad grabó mas duradera 
su memoria en el pueblo americano!»

LA VIDA.

J osé L uis A lfonso.
(M onte-Vornon.—1829).

B S  T 0 S  OIOS.

Junto á la margen de un arroyuelo 
un bardo á Délia brinda su amor, 
con sus dos almas formando un c:elo 

donde su anhelo
finge entre el triunfo, dichas v honor.

Él, de las aguas el vaivén lento 
mira, esperando la decisión;
ella sus lábios abre un momento......

suena en el viento: 
— por ti palpita mi corazón.

—Oye, bien mió; con embeleso 
miro tu imagen de estas corrientes 

• en el cristal...!
Mirólas.... vienen siempre sooricntes 

á darte un beso....! 
tú eres la ninfa de su raudal!

Ella repuso: —Nó; hay otro espejo 
donde mas bella mi efigie oscila, 
y en ese espejo me quiero ver...
— Dónde, bien raio?

— En tu pupila 
en su reflejo 

deja'quc goce de mis antojos,
que de tus ojos • 

la niña siempre yo quiero ser!

D iego T amayo.
( 1 8 7 4 . )

1.
Q ué es la  vida?

H ó aquí una pregunta que parece á pri­
m era v ista  fá c il de resolver; pero que no lo ' 
es en realidad.

P a ra  el que goza, la  vida es m ía cadena 
in term inable de placeres, de felicidades y  
de alegría.

P a ra  el que sufre, la  vida no es sino un 
paño de lágrim as, un cem enterio lúgubre 
j  sombrío de nde venimoc todos á llo rar.

P a ra  la  niñez la  v ida no es mas que un 
cielo azul sin nubes que empañen su  rica  y  
espléndida superficie: una purpurina flor 
que se abre; un m anantial perenne de ven­
tura.

L a  niñez es ’a aurora de la  ex isten cia .
P a ra  la  juventud la  vida es el am or, su 

pensam iento el baile  y  la fiesta. E s  la  edad 
de las ilusiones.

P a ra  la casada la  vida es aveces tra n ­
quila, dichosa y  feliz, ó inquieta, tr is te  y  
fatigosa, según, s i el m atrim onio fué por 
am or é uó. E l  amor á su esposo, la p rá c ti­
ca  de las v irtu d esy  el cuidado de la  casa , son 
sus ocupaciones. E sto  es el período m as be­
llo que tiene la  m ujer.

P a ra  la  madre la  vida no es mas que una 
cadena continuada de sonrisas s i los h ijo s  
le son fieles y  oyen sus palabras, ó un m ar 
de acerbas lágrim as s i desoyen sus ruegos, 
y  hasta desprecian sus consejos.

[Benditas sean las madres.
P a ra  la  que y a  el peso de lo s años h a­

cen doblar la  hum ilde cabeza, la  vida no 
tiene goces ni placeres, afecciones ni en can ­
tos; se vive solo del pasado.

I I .
Ciertamente que cada cual vé las cosas 

según el instrumento con que las mira, ó 
el punto desde donde lo verifica. ,

E l  pobre m ira la  vida bajo un prism a dis-
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tin to  que el r ico ; la  v irtud  la  contem pla d'e 
diferente modo que el vicio; y  nu n ca tam ­
poco puede v er el irreflexivo jo v e n  con tan­
ta  seguridad como el adusto y  esp erim en- 

ta io  anciano.
Pero séase lo que se quiera, lo cierto  es 

que la  humanidad vive para trabajar, y  que 
el que esto no hace no cum ple con su obli­

gación.
Que los que se im aginan que en la  vida 

no hay m as que flores, deben pensar que 
donde h ay  flores hay espinas, y  no se debea 
descuidar:

Que los que oréen que la  vida es un vaso 
de alm íbar, no deben olvidar que en su fon­
do se hallan  las am argas gotas de acíbar y  
deben apurarlo con tiento:

Que los que piensan solo en el presente 
deben fija r  su v ista  en el porvenir, p araque 
la  noche de la  desgracia  no los sorprenda 

en el camino;
Y . en fin, lindas lectoras, es preciso que 

pensemos que la  vida solo consiste en amar 
d Dios; y al prójimo como á  nosotros mismos-. 
que la  v irtu d  no debe separarse jam ás del 
corazón, porque cuando la  v irtu d  huye, 
siem pre viene el v icio á ocupar su  lugar, y  
del cam ino del bien se pasa rápidam ente al 
del crim en; y  porque siendo buenas gana­
reis el amor de D ios, y  siguiendo el m al ca ­
m ino solo os liareis acreedoras á  un severo 

castig o .—
María. L eohela.

V E N . . I

Ven, Yarina encantadora, 
que ya dora

el Sol los campos lo2anQs; 
y bajo de la palmera 
le cantaré, mi veguera, 
humildes cantos cubanos.

Te contaré mis quebrantos 
que son tantos • 

cual las arenas del mar!
Vente conmigo, Yarina, 
junto á la verde colina 
bajo el agreste palmar.

. Ven, inocente tojosa, 
ven, reposa 

en el campestre boliio; 
te ofreceré mis amores, 
poniendo en tu frente flores 
de las orillas del rio.

Ven, ribereña divina, 
ven, Yarina, 

ven al fértil Camagtley, 
donde contentos vivieron 
é infelices perecieron 
los descendientes de Ilatuey.

Ven y aspira dulcemente 
el ambiente

que entre las flores de Abril 
el ceQrillo regala, 
ven á ser, bella zagala, 
la escojida del pensil.

No desprecies mi querella, 
sé la estrella 

de mi dieba precursora,
«ven á mi choza escondida 
«donde pasarás la vida 
«con el hombre que te adon .

J .  DE LOS A

A Anita.

Sobre su carro de mariil, ufana 
sale la aurora derramando amores, 
y el globo innunda con sus mil colores 
y el cielo á poco se convierte en grana.

El monte y las campiñas engalana, 
dulce acaricia las pintadas flores, 
salúdanla á su vez los ruiseñores 
y todo es precursor de la manara.

Dime, heciiicera y cándida paloma, 
zagala entre las pías la'mas pia.
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¿cuándo la aurora por Oriente asoma 
derramando el encanto y la alegría, 
recibes, dime, en oloroso aroma 
el casto beso qne mi amor te envía?J .  M asfebeer.

Cuan bello es mirar en verde campiña 
á la índica pina 
lucir su primor:

al manso arroyuelo que en blandos rumores 
relaba á las llores

benditas y alegres historias de amor.

La palma que ufana cual reina del valle 
columpia su talle 
gentil, sin igual;

los campos cubiertos de dulcidas cañas, 
y en lindas cabañas 

la ardiente criolla, mi tipo ideal.

Y ver sobre cerros altivos, gigantes, 
mil aves errantes 
sus nidos formar;

y ver por tortuosos é inciertos senderos 
corceles liaeros

mas raudos que el viento correr'sin cesar.

Y ver á las niñas de vividos ojos 
que libre de enojos 
convidan á amar,

lanzar sus acentos, cantar sus amores 
y luego las flores

mas bellas del prado cojer y besar.

Y en lecho de plumas la niña inocente 
la cándida frente 
mostrar juvenil

en tanto que alumbra su célica cuna 
un rayo de luna

que admira estasiado su gracia infantil.

Y ver á lo léjos esteusas praderas 
lucir hecliiceras 
perenne verdor,

y ver en la linda risueña sabana 
lucir soberana

cual musa dcl valle la tímida flor.

T el alma estasiada de puros amores 
cantar los primores 
dcl suelo natal

sus campos cubiertos de dulcidas cañas, 
sus bellas cabañas 

do vive la ardiente mugcr tropical.

Y luego á la sombra que brinde una palma 
sentir en el alma 
inmenso placer,

y al ir arrobado cerrando los ojos 
mirar sin enojos

besar nuestros lábios amada mujer!

F ederico J .  R odríguez.
( 1 8 7 2 . )

UN RECUERDO A MI  PATRIA.
Mi querida María; ¿Cuál es mi patria, me pre­

guntas?— Voy á decírtelo;
Mi Patria está bañada por el Mar Pacífico, y es 

uno de los mas bellos Estados de la Union Amebi-  
c*na: ¿quién no ha oido hablar deS. Francisco 
de California como una de las mas bellas ciudades 
modernas? ¿quien no ha oido ponderar la riqueza 
de BU suelo?...

En California, amiga mia, liay ricas minas de 
oro y de plata, miserables riquezas que halagando 
la codicia de los corazones ambiciosos los ha hecho 
ir en busca de su sepultura.

Unida á su riqueza está la belleza de su suelo; 
verdes enramadas entrelázanse caprichosamente y 
forman una encantadora perspectiva en aquel país 
que se eleva de entre las azules ondas de un mar 
sereno, y es bañado por los vivificantes rayos de 
un hermoso Sol.

Sus cstensas llanuras, sus elevadas montañas 
b.ijo las cuales curre melancólico un mar de zafir, 
despiertan en el corazón el amor y el entusiasmo.

Me parece ver aquellos pintorescos valles lla­
marme, acariciarme al misino tiempo que la estre­
lla de mi esperanza que alegra mi corazón me di­
ce; no se pasarán tres lustros sin que contemples 
tu ciudad natal.

Me parece verla medio cubierta por la bruma ir 
desplegando sus galas; allí veo la balsamina de 
Cuba junto con las flores de Orlente, con la came­
lia,con la misteriosa herbena y con la fresca violeta 
de los campos de Europa; alli los perfumados frutos 
dclAsia, eon los frutos de los árboles de Italia, alli
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la rosa de Alejandría con otras mil flores de todos 
los países.

Recrean la vista las altivas palmeras, los her­
mosos naranjos y granados mezclan y confunden 
sus frutos, parece que aquel ramillete de árboles y 
arbustos tiene el privilegio de atraer la atención de 
los estranjeros.

Admiran las elevadas montañas cubieftas de 
nieve, de hielos perpetuos, lasmiesesquesc mecen 
con la brisa de la tarde, los jardines cubiertos de 
flores que embalsaman el aire; y allí como la brisa 
nocturna, como el soplo de una bada se levanta la 
allanera Ciudad de S. Francisco con sus templos, 
coa sus monumentos, con sus magníficas calles, 
con sus pacíficos hibitantes.

Allí el hijo del Celeste Imperio, de la Sublime 
Puerta, los súbditos del Rey de los Reyes, el Afri­
cano, el Europeo, encuentran noble y leal acojida.

Allí se bace un comercio fabuloso con todas las 
naciones del Mundo, y en aquel pais siempre su- 
merjido en una neblina cenicienta ó bañado por 
un Sol esplendente todo eibelcsa, subyuga: pre­
senta S. Francisco un aire tal de grandeza y ade­
lantos que en vano se busca otra ciudad que le 
aventaje en el Universo.

Cualquiera comprenderá cuan difícil es recordar, 
íin esperimenlar cierta nielancolia, á su patria 
desde un país lejano en que la realidad conserva 
todavía cierta tristeza poética.

En aquel país rico, la existencia se desliza tran­
quila y en medio de una grandeza que no carece 
de encanto; sus costumbres sencillas, sus poéticas 
creencias hacen la felicidad del bogar, y aumentan 
la prosperidad del país.

El gorro blanco de la mujer del pueblo forma 
una linea divisoria entre la seda y la elegante ca­
pota de raso y flores de la mujer de nngo que se 
defiende con su lindo quitasol de los rayos del rey 
de los astros mientras que los religiosos de diver- 
sasórdenes cruzan en medio de su liumildad, aque­
lla muchedumbre compacta, ea todas direcciones.

Allí pasan el Dominico con su trago blanco y 
negro y más lejos el capuchón azul del Franciscano 
que contrasta con el hábito flotante y blanco del 
Mercenario.

La atención se encuentra constantemente escita- 
da por los mil inpidenles que sin interrupción se 
suceden en medio de aquella mucbcdunibre.

A’a se vé al humilde capuchino con su breviario 
cp la mano hacer paso al proleslanlc, al judio; ora 
se abren las puertas de algún templo católico y

cruza las calles en un lujoso coche el Sacerdoleque 
lleva el viático á los moribundos.

Entonces todos, católicos y protestantes, doblan 
la rodilla y permanecen con la cabeza descubierta 
hasta que desaparece.

Aquella multitud de séres vivientes solo pien­
san en su trabajo, en su obligación; el Comercio 
acrece, la Industria florece, la Agricultura adelan­
ta, las Ciencias no son indiferentes á los hijos de 
América, y la mujer es allí libre, instruida y res­
petada.

La ley es acatada, la autoridad obedecida y no 
se oye u q  grito de descontenta contra los gober­
nantes.

En el Otoño á la hora del crepúsculo y á la vis­
ta de aquel hermoso paisaje, triste, interminable, 
se siente que la paz de la soledad, el silencio de la 
noche, la melancolía de tiempos pasados, penetra 
á la vez como nn encanto poderoso en nuestros es­
píritus y en nuestro corazón.

Esta llora de contemplación, de profunda y pu­
ra voluptuosidad es la que mas me hace desear ir 
á mi patria, la que llena mi pecho de ilusiones que 
no se desfloran ni aún ante el soplo del huracán de 
la vida.

¡Oh Patria, patria mia! yo te bendigo, porque 
cifras tu gloria en hacer la de tus hijos, porque tu 
Sol es el iris de paz que les alienta en sus gran­
des empresas, tu respeto á las leyes es la que le 
hace grandi entre las naciones y la que engrande­
ce tu Comercio y tu Industria.

Deja que fije mi vista enamorada en tus liistó- 
ricas ciudades y pintoresci'S pueblos; deja que me 
figure que estoy en una de tus montañas y que nn 
vista se recree al verla cubierta de álamos, de hor­
tensias silvestres, de plátanos y olivos amarillen­
tos; déjame que admire la rosada aurora bañando 
los playas y tus valles, déjame cojer tus rosas y 
alelíes para aspirar su aroma. Deja que el cielo me 
soniia siempre y que tu recuerdo viva en mi cora­
zón cada dia mas hermoso! ¡que el cielo te colme 
de fd eidades y que no seas indiferente al recuer­
do que te envío!GrEGORIA U. T AliaANDA.
~ ~ ¥ É C C I 0 N A R T i S T i C A . '

M v m k  a L i s i a i .

Cuantas veces se anuncia la música clásica, otras 
tantas debe suponerse, y con razón, otra música,
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que no lo es. Y si por clásico se entiende, 'perfec­
to en su linea, podrá decirse, también con raion, 
que la música do  clásica, no es buena ó perfecta. 
Y sin embargo, hay música no clásica excelente, y 
otra que con ser clásica no pasa de mediana. ¿Cuá­
les sou pues las circunstancias que deben carac­
terizar la música clásica'? ¿que nombre lleva esa 
música que sin ser clásica es escelente?

El arte considerado en su generalidad y en cada 
una de las formas que reviste, ya plástica, ya li­
teraria, ya tóflica, se rige por tres principios que 
son: el simbólico, el clásico y el romántico. El 
'principio simlólico supone la belleza, esto e's, la 
armonía entre los dos elementos de que el arte 
consta, el fondo y la forma, determinada solo para 
analogías y semejanzas, no por una expresión ac­
cesible á los sentidos de una manera clara y hasta 
material de modo que bable á un mismo tiempo á 
la razón y al sentimiento; porque esta apreciación 
por su materialidad, y hasta por lo fundado que es­
tá en la ciencia no menos que por las generalida­
des que enc'erra, es propia del arle regido por el 
principio clásico', asi como el principio románti­
co supone la belleza, determinada por una expre­
sión que al sentimiento roas que á la razón se di­
rige, obteniéndose la armonía entre el fondo y la 
forma por relaciones de detalles característicos, en 
cierta manera independientes de toda apreciación 
cicntíGca.

No se vá á promover aquí cuestión alguna rela­
tiva al clasicismo y al romaniieismo como las 
que tanto han dado que entender en el mundo ar­
tístico; baste decir que la teoría estética dcl arte 
admite la coexistencia de estos dos principios, co­
mo quiera que una de la.® formas que el arte revis­
te tengan mas marcado que otras el sello de uno 
de ellos. Si la arquitectura es simlólica por exce­
lencia, la escultura es esencialmente clásica', co­
mo la música constiuye el centro del romanticis­
mo, y sin embargo, lo mismo hay arquitectura y 
escultura romffiZíííCiZí, que hay música clásica.

La música, con ser el centro del romanticismo, 
a! someterse al principio clásico, á la ciencia mu­
sical se acoje, es verdad; pero no por eso debe li­
mitarse á ser sabia. La ciencia en la música no es 
un fin, sino nu medio. Como medio, no completa 
el arte; de la propia manera que el arquitecto no 
es artista por conocer las ciencias del ingeniero. 
La música sabia no completa el arle, porque no 
presenta roas que la aritmética de los sonidos; no 
es la expresión de una idea que del sentimiento

parta y al sentimiento vaya; es obra de la inteli­
gencia y no dcl genio; y es de la inteligencia no de 
la inspiración engendro. El arte no debe ser para 
el arte, sino que es para todos, para hacer sabo­
rear á todos los saludables efectos que puede pro­
ducir: y la música que solo pueda ser para el mú­
sico científico, DO puede considerarse mas que co­
mo un estudio, si por una parle recomendable, por 
otra necesario para ofrecer al arte medios para al­
canzar brillantes triunfos.

¿Se entenderá por música clásica la música in­
dependiente, esa música que no responde á ningún 
cíemelo exterior, que existe por si misma, en cuyo 
caso está la música sinfónica? Si así fuese, tendría 
que eliminarse del género clásico la música vocal; 
porque desde el momento en que es posible canto 
en la voz sin letra, uo puede Ib  música vocal ser 
independiente, porque la voz acompaña la letra, 
como la música inlrumental acompaña algunas ve­
ces la voz.

l’ertenece a! género clásico, aquella música que 
determina la belleza por una expresión general y 
cieulilica de sentimientos especiales, q:ie puede 
mover el ánimo de los oyentes. Pero esta genera­
lidad dcl sentimiento y está circunstancia cientí­
fica qne debe adornar el medio de expresarla, no 
ba de ser ja que deje indeterminada la idea, ni la 
ciencia que apague el genio, sino aquella genera­
lidad que eleve el arte sobre todo lo puramente 
anecdótico y accidenta! dcl sentimiento, y ese sa­
ber que sin alarde de ciencia, conduzca al efecto 
de esa misma generalidad elevada sobre lo común 
y lo vulgar.

Esta circunstancia no quiere decir que deba 
prescindirse de un asunto; porque entonces no lia- 
bria música, no habría arle, sino que habría pro­
blemas y combinaciones musicales; nunca la com­
posición artística que ba de presentarse al mundo 
filarmónico, á esa reunión de gentes de todas cla­
ses y condiciones que se llama público, que es quien 
ba de sentir los efectos del arle. Lna composición 
musical como toda obra artística, ba de ser la ex­
presión de una idea primogénita del sentimiento; 
y esta idea debe anunciarse de una manera deter­
minada; ya no para dar razón de un argumento, 
porque entonces se entraría en el género dramáti­
co; pero tampoco para dejar la misma vaguedad 
con que se presenta la tocata anónima. Ena com­
posición musical sin mas asunto que un tono dado, 
LO es un lema propuesto y mas ó menos bien des­
arrollado en la esfera de ciencia; mientras que una
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sinfonía pastoral aouncia ya una idea que ha 
buscado una forma en ia esfera del arte, y puede 
excitar en el oyente determinados sentimientos.

No quiere decirse con esto que el epígrafe de to­
da composición musical sea explicativo-, basta que 
dé la menor noción característica-, porque de 
otro modo tanto valdria como escribir al pié de un 
' uadro ó de una estatua el asunto que en uno ú 
otra se trata; mientras que en la caracterización 
pictórica ó escultórica, existe la leyenda caracte­
rística, no el letrero explcativo. Con la anun­
ciación curacterislica, la Música sinfónica tendr 
lo que puede llamarse, caráctes local; y no sera 
preponer un acertijo ó presentar una vaguedad. Se­
mejante medio de caracterización está prescrito por 
la teoría estética del arte considerado en su gene­
ralidad; de manera que en lus artes plásticas, lo 
mismo que en las literarias, se emplea para pre­
venir el ánimo del espectador ú oyente de la obra 
de arte; y aun sirve en el arte musical para ofre­
cer al dieretor de la ejecución, un dato seguro á 
fin de interpretas debidamente el espíritu de que 
el compositor hubiere estado animado en la com­
posición; siendo esto tanto mas neceario en la mú­
sica, cuanto que casi siempre el que compone no 
es el ejecutante. Por otra parle; en la Música que 
acompaña al baile ó los movimientos de la marcha, 
¿no está anunciada la idea desde el momento en 
que se se indica la danza que se ha de acompañar 
ó el carácter de la marcha? porque ¿quién no ve la 
alegría espansiva en í vaiz, l:i gracia y el donaire 
en la polca ó la mazurca, la elegancia en el rigo­
dón, la gravedad en el minuete y rail otros senti­
mientos especiales en otras danzas? Cuando á una 
marcha se le aplica un epíteto de triunfal ( f  Y(- 
velre, sb dá desde luego la nocion de su eealido: 
el oyente previene e! sentimianto qre el composi­
tor ha querido expresar.

La Música clásica no es par consiguiente la 
Música de estudio, como algunos equivocada­
mente suponen, esa música que no presenta mas 
que variantes del contra-punto, dificultades del 
canon ó combinaciones armónicas de efecto espe­
cial; ni tampoco esa música para la cual no se ha 
hallado un epígrafe, un titulo siquiera que carac­
terice la idea. Semejante música pertenece á la 
ciencia, no al arle; no es la Música artística que 
debe presentarse á un auditorio compuesto de gen­
tes de todas clases y condiciones para recibir los 
saludables efectos del arte, como engendrada por

el genio y dada á luz por la inspiración.
La ciencia musical, (no está de más repetirlo) no 

es un fin, sino un medio; es el arte tónico, lo que 
ia industria el plástico; porque no habrá quien di­
ga que la cieucia del ingeniero sea la arquitectura, 
por mas que entre esta ciencia y al arte exista un 
consorcio natural é indisoluble sin el cual ni el ar­
te puede enriquecerse, ni la ciencia puede ensa‘-  
zarse.

Si en la Teoría estética del arle considerado en 
general, se ha iiidwpoetanascihír, orator fit, 
bien pobrá decirso por igualdad de circunstancias, 
que en Música el compositor se lace, el artista 
nace.

J .  M an ja reés.

S E C C I O N D E V A R I E D A D  E S

A causa de sus muchas ocupaciones se ven pre­
cisados á dejar la Dirección de «El Ramillete», F e - , 
derico Rodríguez y Francisco Canto. Damos las gra­
cias á nuestros lectores por la benevolencia con que 
siempre nos han distinguido.

— liemos recibido una atenta carta del Sr. Direc­
tor de \i. Gaceta Internacional Rruselas, en 
que nos dice que hagamos público, para que llegue 
á conocimiento de sus lectores, que siempre se ha 
enviado con puntualidad dicho periódico; pero que 
ahora si no lo reciben es por ser interceptada.

E l Boletín de ciencias y artes de I'oligxt 
( J i ra) trac la noticia de un descubrimiento curio­
so del doctor Arousro CauvnEi-sE. lia observado 
dipho señor que decapitando los salioties v i- 
vos.— género de insectos que pertenecen á la fa­
milia de los ACRivios,—una hora después de ha­

ber ellos comido, se obtienen cuatro ó cinco gotas 
de una materia colorante que varia con la natura­
leza de las hojas que les han servido de alimento. 
El Dr. Ciievrel'se ha obtenido ya esta materia de 
catorce colores distintos. Los Srs. Niculés, profe­
sor de Química; Fréclaihe, profesor de dibujo, y 
CiiATELAijt, arquitecto; hai ol»servado que esta 
materia puede emplearse en los dibujos y agua­
da, oomo la tinta de china, nó alterándose bajo la 
inllucncia de la luz.
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Esta sustancia se receje en cristales ó en con­
chas, dónde se la deja secar. Para usarla es pre­
ciso disolverla en agua. Aplicada en capas sobre­
puestas hace el efecto de un barniz. Con dos ó tres 
saltones hay para componer un pequeño paisaje.

__Cada dia se vé mas claramente el espíritu que
caracteriza nuestra época. En efecto; el Imperio 
Chino que durante tantos siglos ha tenido cerradas 
sus puertas á los estranjeros, sale hoy de su tra­
dicional retraimiento tomando resoluciones de im­
portancia. La primera es construir una JnstiH - 
cion Politécnica en Sbanghai cuyo único objeto 
es vulgarizar en China, las ciencias, las arles y las 
industrias de las naciones de Occidente. La segun­
da, es verificar una Exposición Internacional que 
tendrá lugar también en Shangbai. Ln comité local 
de organización se ha constituido y para dar ma­
yores garantías á los esposilores europeos se ha 
ofrecido la presidencia al cónsul inglés que la ha 
aceptado. Sumas considerables se han reunido en­
tre los mas ricos negociantes chinos y los estran­
jeros importantes residentes allí. También se hará 
una edición popular china del Catálogo, que se re­
partirá por todo el Imperio. Los gastos de tras­
portes correrán á cargo del Comité,que ha nombra­
do agentes en Europa á las importantes casa» de 
Mr. John Bournai y Compañía y Mr. Mark-Lane, 
en Londres á quienes se comunicarán todas las no­
ticias referentes ú esta colosal empresa.

—Con este numero cumplimos nuestro ofreci­
miento repartiendo á nuestros lectores la danza 
prometida. Desearíamos que fuera dcl agrado de 
los mismos, pues esto nos haría repartir otras pie­
zas musicales en los sucesivos.

A ROSA. «

Brillantes perlas el mar oculta, 
gratos perfumes guarda la flor, 
y guarda niña santa inocencia 

y ameres castos tu corazón.

Alegra al campo la primavera 
á las florestas alegra el sol 
y tus ojuelos cuando me miran 
alegran, niña, mi corazón.

Todo en la vida derrama amores 
brinda placeres, dá inspiración, 
pero no hay nada, sobre la tierra, 
llosa, que iguale tu corazón.

CHARADAS.

1 .

Atención: mi tercia y ¡/rima 
es una clase de tela, 
y es mi cuarta consonante 
aunque es vocal mi frim era: 
con la cuarta y prim a  algunos 
defender quieren su idea, 
y dejan solo á su paso 
luto, ruinas y miseria; 
y el todo indica progreso, 
con que mirad quien lo acierta.

51i primera con segimia 
me dá prenda de muger, 
y mi segunda y tercera 
junto ála costa vereis; 
mi todo tú y yo no somos 
ni nunca podremos ser.

M.

Las soluciones en el próximo número.

Solución á la charada del número anterior: Sol- feo.
ae Sulé berm&noí, Olmo, 8.
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